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Parque Industrial de~ 
Mardel Plata 

Muchos de ustedes se preguntarán y con razón, el motivo de hablar de 
Parques Industriales. Debo adelantarles que no saldrán defraudados 
ya que a pesar de ser una "herramienta" útil, para reordenar, las in-
dustrias existentes, ordenar las nuevas y activar un sector de la ceo-
nomia es además una herramienta que puede producir milagros, en el 
área social empresarial y a la relación de este sector con los que de 
una u otra forma trabajan en el área industrial, mejorando su nivel, 
posibilitndo nuevos enfoques y operando una apertura de mentes a 
nuevos horizontes que en definitiva benefician a todos. Comenzare-
mos por el principio. 

¿Qué es un Parque Iu-c 
dustrial? 

En una forma muy sim-
ple podemos decir que un 
Parque Industrial es un 
predio que dotado de la 
infraestructura necesaria 
posibilita la Instalación de 
un conjunto de industrias, 
que funcionan de acuerdo 
a un ordenamiento previa-
mente establecido y acep-
tado por todas las Empre-
sas. 

La I n f raestructura a 
que hícq referencia con-
siste en brindar a c a ¢ a 
parcela donde puede es-
tablecerse una industria 
todo o algunos de los ser-
vicios necesarios p a r a el 
normal funcionamiento de 
las ismas, por ejemplo: 
pro Cu de agua, desa-
güe, avimentos, energía, 
luz, gas, teléfono, balanza 
pública, servicios contra 

lncondio,_cent n a¢Isten^ 
cial, comedor, oficinas de 
información, control tec-
nológico, etc., etc. Todos 
estos servicios son compar-
tidos por las empresas, re-
calco esto muy especial-
mente, estos servicios co-
munes son compartidos y 
por ejemplo en la provin-
cia de Buenos Aires por 
ley, las empresas son co-
propietarios de todas estas 
infraestructuras. 

En el Parque Industrial 
cada tipo de industria tie-
ne un área donde puede 
asentarse dependiendo el 
ordenamiento del criterio 
seguido, por ejemplo: pue-
den agruparse por simili-
tud de los productos que 
manufacturan, p o r tipos 
de desagües, por tamaño, 
etc. 

Para dar una idea más 
acabala voy a referirme 

i
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a los Parques de la Pro-c 
vincia de Buenos Aires, 
donde por ley deben orga-
nizarse en forma similar a 
una propiedad horizontal. 
Esto aclara algo más el 
panorama. En efecto cada 
firma es dueña de su lote 
donde instala su industria, 
a la vez es copropietaria 
de los servicios comunes 
como ser calles, red de 
agua, red de gas, etc. 
También se prevé en la 
ley la forma en que se in-
tegrará el Consejo de Ad-
ministración del Parque: 
es integrado precisamente 
por los industriales q u e 
están en el mismo Parque. 

Todo lo relativo a la 
parte jurídica, organiza-
tiva, urbanística y tribu-
taria de los Parques In-
dustriales es algo que es-
tá en pleño proceso evolu-
tivo ya que los Parques 

.Industriales han empeza 
do a tener auge después 
de la segunda guerra. 

En nuestro país son va-
rios los Parques proyecta-
dos, Bahía Blanca, S a n 
Francisco, Olavarria, Neu-
qusn, Mar del Plata, etc. 

¿Qué se pretende lograr 
con los P. L? 

Sin entrar en la clasifi-
cación del P.I. podemos 
decir que un P.I, permite, 
donde hay industrias ya 
establecidas, la relocali-
zación de estas, erradicán-
dolas del área urbana, da 
una correcta ubicación a 
las nuevas, posibilita el 
normal desarrollo de las 
mismas ya que se prevee 
una superficie de expan-
sión, reduce los costos de 
fabricación pues se com-
parten servicios, puede lo-
grar un mejor nivel téc-
nico ya que al estar reu-

nidas varias industrias si 
milares pueden costear la-
boratorios comunes, o 
centros de ensayos y con-
trol, posibilita la instala-
ción de máquinas de sis-
tematización de datos( ti-
pos computadoras), puede 
dar origen a complemen-
taclones entre industrias 
o sectores, facilita la me-
jor utilización de máqui-
nas y equipos (bolsa de 
máquinas ociosas). 

Esta enumeración no es, 
como ustedes podrán com-
prender, limitativa, sino a 
titulo de ejemplo de las 
posibilidades. 

Todo esto no termina 
aquí y prueba de ello es 
que a mi entender no nos 
hemos referido a lo esen-
cial, a lo que considero 
como más positivo del P.I. 

En general 1 o s indus-
dustriales tienen sus esta-

.bleclmientos disemípados 
en la ciudad, tienen sus 
cámaras respectivas y se 
ven algunos (pocos) pe-
riódicamente en estas o 
en reuniones para tratar 
temas de su interés, pero 
en el P.I. se produce un 
hecho nuevo: la proxlmf-
dad física de los estable-
cimientos. 

El hecho de que un buen 
número de fábricas estén 
reunidas en u n número 
reducido de manzanas ha-
ce que los empresarios, di-
rectivos y cuerpo ejecuti-
vo de las mismas, puedan 
y deban verse y tratarse 
más a menudo. 

Aquí es donde d e s e o 
analizar la inmensa im-
portancia que puede te-
ner el P.I. ayudando a 
realizar la apertura men-
tal del empresariado. Aquí 
es donde vamos a ver 
concretarse en realidades 
algunos de nuestros más 
caros principios, pues exis-
te un ámbito físico que 
estimula el desarrollo de 
los mismos. 

El solo hecho de com-
partir algo con otro em-
presario q u e puede ser 
competidor, ya nos están 
hablando de algo conoci-
do por nosotros "relación 
entre competidores". 

Al tener que adminis-
trar en conjunto el P.I. 
toman real importancia 
los problemas generales, 
siendo de aplicación, la 
prueba c u$ d r uple y el 
concepto de participación. 
De ese mayor contacto• 

de'rívado de la proximidad 
física, durgirán nuevo s 
negocios, mejor utiliza-
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ción de las maquinarias 
(c o m plementación), fu-
siones, de empresas, espe-
cialización por sectores, 
consorcios para la expor-
tación, cooperativas o so-
ciedades de compras de 
materias primas, compa-
ñías de seguros, bancos, 
etcétera. 

La cooperación es • otra 
'arma poderosa que el P. 
I. pone en manos de los 
industriales. 
'Debemos agregar que el. 

P.I. en general tiene co-
mo principal destinatario 
a la pequeña y mediana 
Industria. 

Estas pequeñas y me-
dianas industrias tienen 
que luchar en un mercado 
general dominado por las 
empresas de mayor enver-
gadura de producción ma-
siva. El desideratum para 
ellos es bajar costos de 
producción. 

Muchos de los empresa-
sios,~espQcialmente en la-
medida y pequeña indus-
tria tienen muy arraigada 
una personalidad indivi-
dualista, si bien puede ha-
ber sido en una época algo 
positivo, ya que, la tena-
cidad y el esfuerzo perso-
nal dieron base al progre 
so de la empresa; en estos 
tiempos se hace necesario 
cambiar esta forma de ac-
tuar y el imperativo es la 
colaboración y el mutuo 
apoyo para lograr sobre-
llevar la enorme presión 
de la competencia en eI 
terreno industrial. 

El P.I. puede originar 
una reducción de costos 
que en algunos casos se ha 
cuantificado en 10- 15 por 
ciento ya qué el precio de 
la tierra no es especulati-
vo y el costo de los servi-
cios es bajo, asegurándose 
la libre expansión de la 
planta. 
Ahora cabe volver a re-

ferirnos a un término que 
utilicé inicialmente. Dije 
que el P.I. era una he-
rramienta y efectivamen-

(,te lo es y medlaiite la co-; 
rrecta utilización de ellos 
podremos lograr no sola-
mente soluciones urbanís-
ticas de deáárrollo econó-
mico sino lo que es más 
importante lograr un me-
joramiento humano de to-
do un sector, me refiero 
a l empresariado, c u y o 
efecto multiplicado es por 
todos bien conocido. 

Nosotros tenemos q u e 
apoyar decididamente a 
los P.I. ya que pueden 
originar no sólo un mejor 
ordenamiento urbano y 
una mayor dinámica de la 
economía de la zona sino 
que se nos brinda la posi-
bilidad de un trabajo con-
creto en el área humana. 

Se hace necesario poner 
en claro que con estas pa-
labras no queremos decir 
que en cada ciudad "de-
be" hacerse un Parque In-
dustrial,' pues el costo de 
la implantación puede lle-
gar a ser elevado. Debe 
hacerse en cada caso un 
balance de las ventajas 
que se lograran. 

En este caso debemos 
poner sobre la mesa todas 
las posibilidades y realizar 
un análisis muy detenido, 
recurriendo a profesiona-
les que puedan valuar co-
rrectamente tanto las in-
versiones necesarias como 
los resultados a obtener a 
lo largo del tiempo. 

A pesar de ser un tema 
novedoso disponemos de 
datos y coeficientes de la 
experiencia realizada en 
otros paises y en Argenti-
na. 

Cuando tengamos todos 

estos elementos será ne-
cesario examinarlos con 
sentido común y sin al-
bergar falsas expectativas 
qúe pueden derivar en fra-
casos. 

Creo que en la relación 
con los Parques Industria-
les es mucho lo que pode-
mos hacer y cabe una ma-
yor difusión de sus posi-
bilidades a través de los 
medios de comunica-
ción m a á i v a disponi-
bles para que poda-
mos actuar con pleno co-
nocimiento de sus posibi-
lidades y sus limitaciones. 
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